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Desde la Comunión Mundial de Iglesias Reformadas nos llega un mensaje pastoral 

dirigido a nuestra región. El contenido expresa preocupación por la creciente 

militarización mundial, las violaciones del derecho internacional, así como expresiones de 

paz y esperanza, desde Hannover, donde radican las oficinas centrales de la CMIR. 

Compartimos a continuación el contenido completo de la carta. 

         «Queridos miembros de nuestras iglesias en América y el Caribe: Les enviamos 

saludos de paz y esperanza desde Hannover. 

          Las Escrituras nos recuerdan que confiar en las armas y la violencia es una forma de 

idolatría, y nos llaman a poner nuestra fe en el Señor (Salmo 20:7). En estos tiempos de 

agitación y disturbios, se nos invita a alejarnos de las doctrinas del poder y la fuerza, a 

abandonar la dependencia de la violencia y a elegir, en cambio, confiar en el amor 

inquebrantable de Dios. 

          La reciente invasión de Venezuela por parte de los Estados Unidos, una clara 

violación del derecho internacional, ha sembrado el miedo y la agitación no solo en 

Venezuela, sino en toda la región. Nos preocupa profundamente que acciones similares 

puedan amenazar a Colombia, México e incluso a Groenlandia, al observar lo que parece 

ser una reconfiguración de la Doctrina Monroe y un auge del neocolonialismo y el 

fascismo. Nuestros corazones están afligidos al ser testigos y reconocer la angustia que se 

ha manifestado tan temprano en el año calendario. 

          A pesar de que los líderes estadounidenses muestran una actitud agresiva hacia otros 

países, también nos entristece la forma en que los residentes y ciudadanos de EE. UU. están 

viviendo bajo este gobierno. La escalada de redadas por parte del ICE, el reciente asesinato 

de Rene Nicole Good en Minneapolis, los tiroteos en Portland y otros actos de violencia y 

daño perpetrados por el ICE son espantosos. 

         Estamos siendo testigos de cómo las iglesias y el clero responden con protestas y 

apoyando a quienes se ven privados de sus derechos por esta militarización de las ciudades 

estadounidenses. En nuestro mundo actual, la sombra de la militarización se hace cada vez 

más grande, ya sea por los bombardeos de supuestos campamentos del ISIS en Nigeria, los 

conflictos navales en el Caribe o la militarización interna de las naciones. Los ecos de la 

violencia resuenan en todo el mundo: los bombardeos en Yemen, los conflictos entre India 



y Pakistán y las crisis actuales en Asia Occidental, que se extienden más allá de Israel y 

Palestina hasta el Líbano y Siria. 

          Renovemos nuestro llamado a caminar en comunión y justicia, recordando que, 

aunque estamos divididos por nacionalidad y etnia, nuestra lealtad más profunda es hacia el 

reino de Dios y hacia amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Somos una sola 

familia, miembros de un solo cuerpo, llamados a servir con lealtad no a ninguna nación, 

sino al Señor y unos a otros. 

          Ante la creciente militarización, os invitamos a orar fervientemente unos por otros, a 

apoyarnos mutuamente con compasión y a descubrir la alegría que proviene de nuestra vida 

compartida en la única iglesia de Cristo. Que encontremos fuerza en nuestra unidad y 

esperanza en la gracia eterna de Dios. 

Oramos por ustedes y sus congregaciones. 

Dios de paz y justicia, 

Nos presentamos ante ti en un mundo herido por la violencia y el miedo. 

Confesamos cuán fácilmente las naciones confían en las armas y el poder en lugar de en tu 

misericordia y amor. 

Perdónanos y vuelve nuestros corazones hacia tus caminos de paz. 

Acércate a los que sufren, protege a los vulnerables y fortalece a todos los que trabajan por 

la justicia y la dignidad. 

Te presentamos todos los lugares marcados por el conflicto y la opresión, y a todos los que 

se resisten a la violencia con valentía y compasión. 

Únenos como un solo cuerpo en Cristo, leales no a ninguna nación, sino a tu reino de 

justicia y paz. 

Por tu Espíritu, haznos testigos fieles de la esperanza, firme en el amor y valiente en la 

búsqueda de la paz. 

En el nombre de Jesucristo, nuestra paz, 

Amén.» 
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